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y una acusación contra el Estado que da oca~ió~ á tal_es_ mi: 
serias. Viendo estas extrañas fisonomías es d1fíc1l dec1d1r SI 
tales mamíferos con plumas se cretinizan en tal oficio ó si no 
lo ejercen por ser cretinos de nacimie_nto. Ta_! vez la culpa 
pertenece por igual á la naturaleza y al gobierno. «Los a/. 
deanos, ha dicho un desconocido, sufren sin darse cuenta la 
acción de las circunstancias atmosféricas y de los hechos ex
teriores. Identificados en cierto modo con la naturaleza en 
medio de la cual viven, se penetran insensiblemente de las 
ideas y de los sentimientos que despiertan y los repro~ucen 
en sus acciones y en su fisonomía, según su organízac16n y 
su carácter individual. Amoldados á los objetos que les ro
dean sin cesar son el libro más interesante y más verdadero 
para todo el q~e se siente atraído hacia esta parte de la fisio
logía, tan poco conocida y tan fecunda, q~e explica las rela• 
ciones del ser moral con los agentes exteriores de la natura
leza.» Ahora bien, para el empleado la naturaleza son las 
oficinas, su horizonte está limitado por todas partes con car
tones verdes; para él, las circunstancias atmosféricas son ~¡ 
aire de los corredores, las exhalaciones masculinas contem• 
das en cuartos sin ventiladores y el olor-á papeles y á_ plu· 
mas· su.terruño es un piso de ladrillo ó de madera salpicado 
de ;xtraños despojos y humedecido por la regadera del mozo 
de la oficina, su cielo es el techo á que dirige sus bostezos Y 
su elemento es el polvo. La observación acerca de los aldea
nos puede aplicarse á los empleados identificados con la ~a
turaleza en medio de la cual viven. Si algunos médicos dis
tinguidos temen la influencia de esta naturaleza sobre el ser 
moral contenido en estos horribles compartimentos llamados 
oficinas, donde el sol penetra poco, donde el pensamiento está 
limitado á ocupaciones semejantes á la del caballo que da 
vueltas á la noria, que se aburre horriblemente y. qu7 
muere pronto, Rabourdin tenía razón sobrada para d1sm1· 
nuir el número de empleados pidiendo para ellos b~enos 
sueldos é inmensos trabajos. Nunca se aburre nadie haciendo 
grandes cosas. Ahora bien, tal como está!!. constituidas las 
oficinas, de las nueve horas que los empleados deben a! Es· 
tado, pierden cuatro en conversaciones, en relatos, en d1spu• 
tas y sobre todo en intrigas. Es preciso haber frecuent~do 
las oficinas para reconocer hasta qué punto se parece su vida 
á la de los colegios; bien es verdad que dondequiera que los 
hombres viven colectivamente, esta semejanza es sorpren· 
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dente: en el cuartel, en los tribunales, encontraréis el colegio 
más 6 menos agrandado. Todos aquellos empleados sujetos 
durante sesiones de ocho horas en las oficinas, velan en éstas 
una_especie de clase donde había deberes que cumplir, donde 
los Jefes reemplazaban á los pasantes, donde las gratificacio
nes eran como premios dados á protegidos, donde se bur
laban unos de otros, donde se odiaba y donde existía sin 
embargo una especie de coi:npañerismo más frío que el del 
cuartel,_ el cual no es tampoco menor que el de los colegios. 
A medida que el hombre avanza en la vida, el egoísmo se 
desarrolla y desata los lazos secundarios del afecto. Pero en 
fin ¿no son las oficinas un pequeño mundo con sus extrava
gancias, sus amistades, sus odios, sus envidias y sus ambicio
nes, sus frívolas palabras que hacen tanto daño y su ince
sante espionaje? 

En este momento, la división del señor barón de la Billar
di~~e _era presa ?e una agitación muy justificada por el acon
tec1m1ento que iba á realizarse, pues los jefes de división no 
mueren tod?s los días y no hay tontina donde las probabili
dades de vida y de muerte se calculen con más sagacidad 
q~c en las oficinas. El interés ahoga en los empleados toda 
p~edad como en los niños, aunque aquéllos tienen además la 
hipocresía. 
A eso de las ocho los empleados de las oficinas Baudoyer 

tegab~n á sus puestos, mientras que á las nueve los de Ra-
urdm apenas empezaban á presentarse, lo cual no era obs

táculo para que se hiciesen los trabajos más rápidamente en 
el negociado de Rabourdin que en el de Baudoyer. Dutocq 
tenía grandes razones para ir tan temprano. Como hubiese 
~otrado la v_íspera furtivamente en el despacho en que traba
Jaba Sebast1á~, había sorprendido á éste copiando un trabajo 
para Rabourdm, se había escondido y había visto salir á Se
~tiá~ sin papeles. Seguro entonces de encontrar aquella 
vo_ummosa_ minuta y la copia escondidas en un lugar cual
quiera, registrando '.odas las carpetas había acabado por 
encontrar _aquel terrible estado. Se había apresurado á ir á 
casa del director de un establecimiento autográfico á hacer 
sacar dos eje~plares de aquel trabajo por medio de una 
rensa de copiar, y de este modo la poseía de letra misma 
e Rabourdin. Para no despertar sospechas se había apre

surado á colocar la minuta en la carpeta, si~ndo el primero 
en comparecer en la oficina. Retenido hasta las doce de la 
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noche en la calle de Duphot, Sebastián, á pesar de su 
gencia, se vió anticipado por el odio. _El odi? vivía en la 
de Saint-Honoré, mientras que la fidelidad vivía en la calle 
Roi-Doré en el Marais. Este sencillq retraso pesó sobre t 
la vida d~ Rabourdin. Sebastián abrió la carpeta en cuau 
llegó y como encontrase su copia sin acabar y los deml( 
papeies en orden, se apresuró á cerrarlos en el cajón de 11 
jefe. A fines de diciembre hay á veces poca luz por la• 
ñana en las oficinas, y hasta hay algunas en las que es~ 
ciso tener algunas luces encendidas por la mañana. Sebastiá 
no pudo pues, notar la presión de la piedra en el papel; 
pero cua'ndo Rabourdin exa~inó su minuta á ~so de m 
nueve y media, notó tanto me¡or el efecto producido parios 
procedimientos de la autografía, cuanto que él se hab1a ocu
pado mucho de ellos para saber si las prensas autogr~ 
podían reemplazar á los escribientes. El jefe de la oficma 
estaba tan sumido en sus reflexiones, que se sentó en su sofá 
y cogiendo las tenazas, se puso á arreglar metódicamente el 
f~ego. Después, ansioso por saber en manos de quién estaba 
su secreto, llamó á Sebastián y le preguntó: . 

- ¿ Ha venido alguien antes que usted á la oficmas? 
- Sí-dijo Sebastián,-el señor Dutocq. . 
- Bien, no me engañaba. Dígale usted á Antomo que 

venga. . •• :l. 
Demasiado grande para afligir inútilmente á S~b-

reprochándole una desgracia consumada, Ra_bourdm no le 
dijo nada más. Antonio se presentó. Rabourdm le preguntó 
si no se habían quedado la víspera algunos empleados ~ 
después de fas cuatro. El ordenanza le contestó que e! set! 
Dutocq había trabajado hasta más tarde que el se_n~r 
Roche. Rabourdin despidió al ordenanza con un mov1m1eoto 
de cabeza y reanudó el curso de sus reflexiones, diciéndost:qol 

- Dos veces que he impedido su destitución y he a 
mi recompensa. . . 

Aquella mañana debía ser para el ¡efe de negociado~ 
el momento solemne en que los grande_s capitanes dect~ 
una batalla, calculando todas las probabilidades de é~ito. 
Conociendo mejor que nadie el espíritu de las oficniai, 
Rabourdin sabía que no se perdona en éstas, como ocurre 
en el colegio, en el presidio ó en el cuartel, na~a de lo que 
pueda tener apariencia de delación ó de espiona¡e. Un hoate 
bre capaz de procurar notas acerca de sus compañeros 
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deshonrado, perdido, vilipendiado, y los ministros aban
donan en este caso á sus propios instrumentos. Un empleado 
debe entonces presentar su dimisión y abandonar París, 
pues su honor está manchado para siempre, resultando 
mútiles las explicaciones, que nadie exige ni quiere escuchar. 
Kn este juego un ministro es un gran hombre, reputado de 
saber conocerá los hombres; pero un sencillo empleado pasa 
plaza de espía, cualesquiera que sean los motivos que le 
hayan obligado á ello. Al mismo tiempo que medía el voceo 
de estas tonterías, Rabourdin conocía su importancia y se 
vela anonadado. Más sorprendido que aterrado, buscó el 
mejor medio de obrar en aquella circunstancia, y por consi
guiente se mostró extraño al movimiento de las oficinas, 
completamente revueltas por la muerte de la Billardiere, de 
la cual tuvo noticia por el pequeño la Briere, que sabía 
apreciar el inmenso valor de su jefe. 

En la oficina de los Baudoyer, á eso de las diez Bixiou 
contaba los últimos momentos del director de la división 
í ~inard, Desroys, al señor Godard, á quien había hecho 
salir de su despacho, y á Dutocq, que había ido á las ofici
nas de Baudoyer por un doble motivo. Sólo faltaban Colle
Yille y Chanzelle. 

B1x1ou, de pie ante la estufa secándose sucesivamente 
la suela de las botas 

Esta mañana, á las siete y media, he ido á saber noticias 
de nuestro digno y_ respetable director, caballero del Cris
to, etc., etc. ¡Ay, Dios mío! sí, señores, el barón existía aún 
ayer veinte, etcétera; pero hoy no existe ya ni como emplea
do. H_e preguntado detalles acerca de la última noche. Su 
guardiana, que se rinde y no se muere, me ha dicho que 
por la mañana, á las cinco, había preguntado por la familia 
real. Había hecho que le leyesen los nombres de aquellos 
~ nosotros que iban á pedir noticias suyas. Por fin había 

c~o: « Llene usted mi tabaquera, déme el periódico, 
tráigame las gafas y cámbieme la cinta de la Legión de 
bono~, que está muy sucia.> Ya s.abéis que lleva sus conde
~rac1ones hasta en la cama. Tenía, pues, todo el conoci
'.1"~nt?, todo el sentido, todas sus ideas habituales. Pero 
~Y- d!ez minutos después, el agua había invadido, invadido, 
:;ad1do el corazón,· invadido el pecho, y se sentía morir. 

aquel momento fatal probó cuán fuerte era su cerebro 
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y cuán vasta su inteligencia. ¡Ah! nosotros no le he 
apreciado, nosotros nos burlábamos de él, le consideráb 
un zoquete, de lo más zoquete que hay, ¿no es ver 
señor Godard? 

GODARD 

Yo apreciaba el talento del señor de la Billardiere como 
podía apreciarlo cualquiera otro. 

BIXIOU 

Sí, ustedes se comprendían. 

GODARD 

No era mal hombre; jamás había hecho daño á nadie. 

BIXIOU 

Es claro, para hacer daño es preciso hacer algo, y él no 
hacía nada. Bueno, si no es usted el que le había jui.gado 
completamente incapaz, había sido Minard. 

MINARD, encogiéndose de hombros 
¡Yo! 

BIXIOU 

Bueno, entonces usted, ¿verdad Dutocq? (Dutocq lzace 1111 

violento signo negativo) Vamos, nadie. Era considerado 
aquí por todo el mundo como una cabeza hercúlea. Pues 
bien, tenían ustedes razón. Ha acabado como un hombre 
de ingenio, de talento, de cabeza, en fin, como un gran 
genio que era. 

DESROIS, impacientado 
Pero ¡Dios mío! ¿qué ha hecho de grande? ¿Se ha confe

sado? 

BIXIOU 

Sí, señor, ha querido recibir los Santos Sacramentos. 
Pero para recibirlos, ¿sabéis cómo se ha arreglado? Se ha 
puesto su uniforme de gentilhombre ordinario de la cá4 
y todas sus condecoraciones, y por fin, se ha hecho em¡,o· 
var; le han atado la trenza con_ una cinta nueva. Ahora 
bien, yo digo que sólo un hombre de mucho carácterse 
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manda hacer la trenza en el momento de su muerte· aquí 
estamos ocho y ninguno de los ocho se la haría hace;_ No 
es esto todo. Ha dicho, pues ya sabéis que todos los 
grand~s ~omb:es_ hacen un último speech (palabra inglesa 
q~e significa mciso parlamentario), ha dicho ... ¿Cómo ha 
dicho aquello? ¡Ah! ¡sí! «Debo engalanarme para ncibir 
al rey del cielo, ya que me he puesto tantas veces de punta en 
blanco para ir d visitar al rey de la tierra». He aquí cómo 
ha ac~bado el señor de la Billardiere, justificando esta frase 
de P1tágoras: «No se conoce bien á los hombres más que 
después de su muerte.» 

COLLEVILLE, entrando 

Por fin, señores, anuncio á ustedes una famosa noticia. 

TODOS 

La sabemos. 

COLLEVILLE 

Les desafío ~ ~ue la digan. ~stoy trabajando en ella 
~esde el advemm1ento de Su Ma¡estad á los tronos colec
tivos de Francia y de Navarra. La he acabado esta noche 
con tanto trabajo, que mi señora me preguntaba lo que me 
pasaba para estar tan atareado. 

DUTOCQ_ 

¡Cree usted que vamos á tener tiempo para ocuparnos de 
sus anagramas cuando el respetable señor de la Billardiere 
acaba de espirar? 

COLLEVILLE 

. Rec~nozco á Bixiou. Vengo de casa del señor de la 
Btllard1ere, el cual vivía aún; pero se espera su muerte ... 
(Gudard comprende la burla y se va descontento d su des
Padw.) Señores, nunca adivinaríais los acontecimientos que 
supone el anagrama de esta frase sacramental (enseña 11n 
papel): Charles dix, par la grace de Dieu, roi de France 
et de Navarre. 

GODARD, volviendo 

_Dígalo Usted en seguida y no distraiga á estos señores. 
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COLLEVILLE, con aire trizmfa~ite, enseñandu la parte oc11lt11 
de la ho;a de papel 
A H. V. il cedera 
De S. C. l. d. partira. 
En nauf errera. 
Decedé a Gorix. 

¡Todas las letras están! (Lo repite). A Henri. V cederá 
(su corona), de Saint-Cloud partirá: en_ nauf (esquife, barco, 
falúa, corbeta, todo lo que ustedes quieran, es una antigua 
palabra francesa), errera ... 

DUTOCQ_ , 

¡Qué serie de absurdos! ¿Cómo quiere us~e~ qu_e el re.y 
ceda la corona á Enrique V, que, según su hipote_s1s, sena 
su nieto, cuando hay monseñor el Delfín? ¿Profetiza usted 
ya la muerte del Delfín? 

BIXIOU 

¿Y qué es eso de Gorix? ¿El nombre de algún gato? 

COLLEViLLE, picado 
La abreviación lapidaria de un nom.bre de ciud~d, mi 

querido amigo. La he buscado en Malte-Brun: Gontz, en 
latín Gorzlxia, situado en Bohemia ó en Hungría, en fin, 
en Austria ... 

BIXIOU 

Tiro!, Provincias Vascongadas 6 América del Sud. Debió 
usted también buscar algún aire para tocar eso en el cla
rinete. 

GODARD, encogiéndose de hombros y marchándose 

¡Qué estupideces! 

COLLEVILLE 

.¡estupideces, estupideces! Yo quisieri 9~e usted se tO· 
mase el trabajo de estudiar el fatalismo, religión del empe
rador Napoleón. 

GODARD, picado por el tono de Colleville 
Señor Colleville, Bonaparte puede ser llamado emperaáor 
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por los historiadores; pero no debe ser reconocido como tal 
en la oficinas. 

s1x1ou , sonriendo 

~usque usted este anagrama, mi querido amigo. En ma
teria de anagramas, prefiero á su mujer, que es más fácil de 
encontrar. (En voz baja): Flavia en sus ratos perdidos 
debería hacer que le nombrasen 'á usted jefe de oficina' 
aunque sólo fuese para librarle de las necedades de u~ 
Godard. 

DUTOCQ, apoyando á Godard 

Si todo eso no fuesen tonterías, usted perdería su destino 
pues prof~tiza acontecimie~tos poco agradables al rey. Tod¿ 
buen realista debe presumir que ya ha habido bastante con 
dos permanencias en el extranjero. 

COLLEVILLE 

Si me quitasen el destino, F~a~cisco Keller se encargaría 
de arreglarle las cuentas al mm1stro. (Profundo silencio). 
Sepa usted, maese Dutocq, que todos los anagramas conoci
dos se han realizado. Mire, usted no se case porque se en-
cuentra en su nombre la solución coqu. ' 

BIXIOU 

Y quedan la d y la t para detestable. 

DUTOCQ, sin parecer enfadado 

Prefiero que no sea más que en el nombre. 

PAULMIER, en voz baja d .Desroys 

Chúpate esa, Colleville. 

DUTOCQ d Collevzlle 

¡Ha hecho usted el de Xavier Rabourdin, chef de bureaur 

COLLEViLLE 

¡Ya lo creo! 

BJlUOU, cortando su pluma 
¡Y qué ha en~ontrado usted? 

14 

\. 
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COLLEVILL! 
Forma esto: D' abord riva bureaux, E-u: .. ¿Se fijan uste

des? ... ET IL EUT! E-u fin riche: Lo cual significa que después 
de habe~ comenzado eii la administración, la dejará plantada 
para hacer fortuna en otra parte. (Repite) .D' ~bord réva bu
reaux, E-tt fin riche. 

OUTOCQ 
Al menos es singular. 

BIXIOU 
. ¿É Isidoro Baudoyer? . 

·COLLEVILLE, con misterio 
No quisiera decirlo á nadie más que á Thuiller. 

BIXIOU 
Apuesto un almuerzo á que lo adivino. 

COLLEVILLE 
Y o lo. pago si lo encue~tra usted. 

BIXIQU 
Me convidará µsted, pues; pero no s·e enfade: dos artistas 

coi:no nosotros se divertirán hasta morir ... Isidore Baudoyer 
Ris' d' abo}'eUt d' oiel · 

COLLEVILLE, lleno de asombro 
. ¡Me)o ha robado usted! ¡Me lo ha robado usted! 

BIXIOU, ceremoniosamente , 
Señor Colleville, hágame usted el honor de creerme bas: 

tante rico en necedades para no tener que aprovecharme de 
las del prójimo. 

BJ\.UDOYER, con un legajo en la mano. 
Señores, hagan usted~s el favor de hablar un poco más 

alto y así darán buena fama á la oficina, El digno sefior 
Clergeot, que me ha hecho el honor de venir á hacerme una 
pregunta, oía la convers~ción de ustedes. (Pasa para ir al 
despacho del sefwr Godard). 
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BIXIOU, en voz baja 

El ladrador está muy manso esta mañana, me parece que 
tendremos un cambio atmosférico. 

DUTOCQ, en voz baja á Bixiou 

Tengo que hablarle. 

s1x1ou, palpando el chaleco de Dutocq 
Lleva usted un bonito chaleco que sin duda no le cuesta 

casi nada. ¿Es ese el secreto? 

DUTOCQ 
¿Cómo que no me cuesta nada? Nunca he tenido otro más 

caro· vale seis francos la vara en el almacén de la calle de la 
Paz[ es una tela hermosa, especial para luto riguroso. 

BIXIOU 
Amigo mío, entenderá usted en graba~os, per_o ignora las 

leyes de la etiqueta. No se puede ser enc1clopéd1co. La seda 
no es luto. Por eso no llevo yo más que lana. El señor Ra
bourdin, el señor Clergeot y el ministro, van todos de la~a; 
el arrabal Saint-Germain es todo lana. Minard es el úmco 
que no lleva· lana por temor á que le tomen por un carnero, 
llamado /aniger en latín de bucólica. Este es el f.retexto que 
ha tomado para no ponerse luto por Luis XVII , gran legis
lador, autor de la constitución y hombre de ingenio, un rey 
que ocupará un lugar en la historia, como lo ocupaba en el 
trono y en todas partes, pues, ¿sabe usted cual fué el rasgo · 
más hermoso de su vida? ¿No? Pues bien; voy á decírselo. 
En su segunda entrada, al recibir á los soberanos aliados, 
pasó delante de todos para ir á la mesa. · 

PAULMIER, mirando á Dutocq 

No veo ... 

DUTOCQ, mirando á Paulmier 

Ni yo tampoco. 

BIXIOU 

¿No comprenden ustedes? Pues bien; daba á entender que 
no se consideraba en su casa. Aquello era ingenioso, grande 





214 LOS EMPLEADOS 

DUTOCQ 

. N~ le q~edará nadie á Rabo~rdin; los empleados en masa 
irán ~ ~~e¡ars~ de él al ministro, y no será solamente nues
tra dms1ón, smo la_ d_ivisi?n Clergeot, ·1a división Bois-Le
vant y los demás mm1stenos ... 

BIXJOU 

. Sí, caballería, i_n~antería, artillería y el cuerpo de los ma
rmos de la guardia, ¡adelante! Usted delira querido mío y 
¿qué es lo que tengo yo que hacer para todo eso? · 

DUTOCQ 

Una caricatura mordaz, un dibujo capaz de matar á un 
hombre. 

BIXIOU 

¿Lo pagaría usted? 

DUTOCQ 
Cien francos. 

BIXIOU, para sus adentros 
Algo es algo. 

DUTOCQ, continuando 

Sería pre~iso repr~sentar á Rabourdin vestido de carni
cero, pero_ bien parecido, y buscar analogías entre una oficina 
Y una cocma para ponerle en la mano un asador y pintar á 
!os demás empleados del ministerio en forma de aves en
¡aulá~d~los en ~na i_nmensa ratonera en la cual se vería la 
ms~ripc16n: E;ecucumes administrativas. Él debe estar en 
actitud de cortarles el cuello uno á uno y debe haber allí 
gansos patos con cabez · ' , as seme¡antes á las nuestras vagos 
retratos; en fin, ya me comprende usted. Se le podrí~ poner 
con _udn ave en la mano, como Baudoyer por ejemplo con-
verti o en pavo. ' _ ' 

BIXIOU, contemplando d Dutocq 

¿Y ha sido usted el que ha imaginado eso? 

Sí, yo mismo. 
DUTOCQ_ 
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a1x1ou, habldndose d sí mismo 

¿Producirán los ·sentimientos violentos los mismos efectos 
que el talento? ·(A DutocqJ Querido mío, yo haré eso ... 
(Dutocq deja escapar un signo de alegría) cuando (des
aliento en Dutotq) sepa en qué apoyarme; · porque si usted 
no saliese airoso, yo pierdo mi destino, y necesito vivir. Mi 
querido colega, usted es aún excesivamente buen muchacho . 

DUTOCQ . 

Pues bien, no haga usted la caricatura hasta que el éxito 
quede demostrado. . 

BIXIOU . 

· ¿Por qué no acaba usted de desem~uchar de una vez? 

DUTOCQ 

Antes es preciso· que yo olfatee en la oficina. Ya vol ve re- . 
mos á hablar. (Se va). 

a1x1ou, solo en el corredor 
Este trucha, pues se parece ipás á un pez que á un ave, 

este Dutocq ha tenido una buena idea y no sé de dónde la 
ha sacado. Si Baudoyer sucede á la Billardiere, sería raro, 
pero saldríamos ganando. (Vuelve á las oficinas). Señores, 
va á haber aquí famosos cambios pues el papá la Billar
diere ha muerto decididamente. ¡Fuera broma! ¡palabra de 
honor! Allá va Godard corriendo por cuenta de nuestro res
petable jefe Baudoyer, sucesor probable del difunto. (Mi
nard, Desroys y Colleville levantan la cabeza con asombro; 
todQs dejan sus plumas y Colleville se suena). Todos nosotros 
vamos á ascender. Colleville será por lo menos subjefe, Mi
~ard será tal vez oficial primero, y ¿por qué no lo ha de ser? 
es_ tan estúpido como yo. ¡Eh! Minard, si usted tuviese dos 
mil quinientos francos, su mujer estaría contenta y ya podría 
usted comprarse botas. 

COLLEVILLE 

¿Pero usted todavía no tiene dos mil quinientos francos? 

BJXJOU . 

Pero el señor Dutocq los tiene en las oficinas Rabourdin. 
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¿Por qué no los había de tener yo este año? El señor Bau
doyer los ha tenido. 

CQLLEVILLE 

Mediante la influencia del señor Saillard. Ningún oficial 
primero los tiene en la división Clergeot. 

PAULMIER 

¡Ya lo creo! ¿no los tiene el señor Cochin? Ha sucedido al 
señor Vavasseur, que tuvo durante diez años cuatro mil fran
cos _cuando el I!llpei:i~, que fué rebajado á tres mil y que 
munó con dos mil qum1entos. Pero la protección de su her
mano le valió para que le aumentasen á tres mil. 

COLLEVILLE 

El señor Cochin se firma E. L. L. E. Cochin. Se llama 
Emilio, Luis, Luciano, Emanuel, lo cual, anagramado, da 
Cocltenille. Pues bien, se ha asociado con una droguería de 
la calle de los Lombardos, la casa Matifat, la cual se ha enri
quecido explotando este artículo colonial. 

BIXIOU 

¡Pobre hombre! Él sostuvo un año á Florina. 

COLLEVILLE 

Cochin asiste á veces á nuestras reuniones, porque es un 
gran violinista. (A Bixiou, que no se ha puesto aún á tra
bajar.) Debería usted venir á mi casa el martes próximo á 
oir un concierto. Se toca un quinteto de Reicha. 

B!XIOU 

Gracias, prefiero mirar la partitura. 

COLLEVILLE 

¿Dice usted eso de broma? Porque á un l!.rtista como usted 
le debe gustar la música. 

BIXIOU 

Iré, pero lo haré por su señora. 

BAUDOYER, volviendo 
El señor Chazelle no ha venido aún. Felicítenle ustedes 

de mi parte, señores. 
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BIXIOU, que ha puesto un sombret·o en el sitio de Chazelle al 
oir los pasos de Baudoyer 

Dispense usted, señor,. pero ha ido á hacer una pregunta 
á las oficinas de Rabourdm. 

CHAZELLE, entrando con el sombrero en la cabeza sin 11er á 
Baudoyer 

Señores, el papá la Billardiere ha muerto y Rabourdin es 
jefe de división y refrendario. Éste sí que no ha robado el 
ascenso ... 

BAUDOYER, á Cliazelle 

¡Ha encontrado usted ese nombramiento en su segundo 
sombrero, señor mío? (Le indica el sombrero que está e'! su 
sitio). Esta es la tercera vez, durante este mes, que viene 
usted después de las nueve. Si continúa usted de ese modo, 
hará carrera pero ya sabe en qué sentido. (A Bixiou, que, 
lee el periódi~o). Mi querido señor Bixiou, _hágame el favor 
de dejar el periódico á esos señores que se disponen á almor
zar y venga á buscar su trabajo de hoy. Y o no _sé lo que el 
señor Rabourdin hace de Gabriel; creo que lo tiene para su 
uso particular, porque le ha llamado ya tres veces. (Baudo
yer y Bixiou entran en el despacho). 

CHAZELLE 

¡Maldita suerte! 

PAULMIER, satisjec/10 de molestar d Chazelle 
¡No le habían dicho á usted abajo que había subido? Ade

~~s, ¡no podía usted mirar al entrar, ver el sombrero en su 
s1t10 y al elefante? ... 

En la cuadra. 
COLLEVILLE, riéndose 

PAULMIER 

Es bastante grueso para ser visible. 

CHAZELLE, con desesperación 
¡Pardiez! por cuatro francos y setenta y cinco céntimos 

que nos da el gobierno, no creo que deba estar uno como 
esclavo. 
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FLEURY, entrando 

¡Abajo Baudoyer! ¡viva Rabourdin! Este es el grito de la 
divi_sión. . 

CHAZELLE, lle.esperándose 

Baudoyer podrá hacer que me destituyan si quiere, pero 
no me hará gran perjuicio. En París existen mil medios para 
ganarse cinco francos diarios. Se ganan en la Audiencia ha• 
ciendo copias para los procurador~s... . ' 

PAULMIER,fastidiando á Chazellc · 
Usted dice eso, pero un destino es un destino. Y el v~e

roso Colleville, que trabaja como un forzado fuera de la 
oficina y que podría ganar, si perdiese el destino, ·mucho más 
de lo que gana aquí nada más 9.úe enseñando música pre
fiere, sin embargo, su destino. ¡l..¿ué diantre! ¡No se ~ban• 
donan tan fácilmente las esperanzas! · · 

CHAZELLE, continuando su jilijJica 

Él, pero no yo. Nosotros ya no.tene~os esperanzas de me· 
drar. ¡Pardiez! Hubo un tiempo ei;i que nada era más seduc
tor ·que la carrera administrativa. Sobraban tantos hombres 
en el ejército como faltaban en la carrera administrativa. 
Las g:ntes lisiada~, mancos, c,ojos y de poca sa_lúd como 
Pau_li:r11er, y los :!110pes, obteman un rápido ascenso. Las 
familias cuyos bi¡os pululaban en los colegios, se dejaban 
entonces deslumbrar por la brillante existencia de un joven 
ve~tido de uniforme, cuyo ojal iba adornado con una cinta 
ro¡a, y que cobraba un millar de francos ,al mes á cambio de 
ir algunas horas á un ministerio cualquiera ó vigilar algo 
llegando tarde y salie11do pronto, y teniendo como lord 
Byn;m algunas horas de asueto, paseándose por las Tulle· 
ría_s, dejánd?s_e ver en todas partes, en los teatros, en los 
bailes, admltldos en lás mejores sociedades, gastándose un 
sueldo y devolviendo así á Francia todo Jo que Francia 
le · ~aba. ~n efecto, los e!Jlpleado~ eran entonces como 
Thmller, mimados por mujeres bonit;i.s, parecían tener talen-

. to y ~o empleaban mucho tiempo en las oficinas. Las reinas, 
las prmcesas y las mariscalas de aquella época feliz tenían ' 
caprichos. Todas -aquellas hermosas damas tenían l; pasión 
de las almas hermosas, les gustaba protege.r; así es que se 
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podía desempeñar veinticinco años un ~estino ele"'.ado, ser 
auditor del consejo de Estado ó refrendario y h~~er mformes 
al emperador, divirtiéndose con su augusta fam1ha. Entonces 
se divertían y trabajaban á la ve~. Todo se hacía ~ro_nto. 
Pero hoy, desde que la cámara _h~ mventado la espec1ahdad 
de los gastos y los capítulos ad1c1onales, somos menos que 
soldados. Las menores plazas están sometidas á mil riesgos, 
porque hay mil soberanos. 

BIXIOU, entrando 
¡ Está loco Chazelle? ¿ Dónde ve mil soberanos? ¿Será 

acaso en su bolsillo? 

CHAZELLE 

¡Contemos! Cuatrocientos al extremo. del puente de la 
Concordia llamado así porque conduce al espectáculo de 
la perpetu~ discordia entre la izquierda y la derecha de la 
cámara· trescientos más al extremo de la calle del Tournon. 
La co;te, que debe contar trescientos, está, pues, obligada 
á tener setecientas veces más voluntad que el emperador 
para dar á sus protegidos un destino cualquiera. 

FLEURY 

Todo eso significa que en un país donde hay trescientos 
poderes, se puede apostar mil contra uno á que un empleado 
que sólo es protegido por sí mismo no obtendrá nunca un 
ascenso. 

BIX1ou, mirando sucesivamente d Chazcllc y á Fleury 
¡Ah! hijos míos, á vosotros os falta saber aún que el peor 

estado es estar en el Estado. · 

FLEURY 

A causa del gobierno constitucional. 

COLLEVILLE 

Señores, no hablemos de política. 

BIXIOU 

Fleury tiene razón. Hoy, señores, servir al Estado ya no 
es servir al príncipe que sabía castigar y. recompensar. Hoy 
el Estado es todo el mundo, y todo el mundo no se preocupa 
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de ~adie. Se~·vir á todo el mundo es no servir á nadie. 
Nadie no se mt~resa por nadie. Un empleado vive entre 
estas dos negac10nes. El mundo no tiene lástima ni con
sideración, ni cabeza; todo el mundo es egoísta' todo el 
mundo,?lvida maíi.ana el servicio de ayer. De poco vale 
que sea1s, com? el se~or B~udoyer, un genio administrativo 
desde la más tierna mfancia, el Chateaubriand de los infor· 
mes, el Bossuet de las circulares · el Caudis de las memo
rias, el hijo sublime de los teleg~amas, pues existe una ley 
desoladora contra el_ genio ~dministrativo, la ley acerca del 
ascenso con proporción media. Esta fatal proporción media 
resulta de las tablas de la ley acerca del ascenso y de las 
tablas de ~ortalid~d_com~inadas. Es indudable que entrando 
en cualqmera admm1strac1ón á la edad de diez y ocho años 
no se obtienen mil ochocientos francos de sueldo hasta 1~ 
treinta, y para obtener dos mil á los cincuenta la vida de 
Collev_ille nos prueba q~e el geni~ de ~na mu)er, el apoyo 
de v~nos pares de Franci~ y de vanos diputados influyentes 
n? sirve de nada. No existe, pues, carrera libre é indepen· 
d1ent~ en la cual en ~oce afios un joven que ha hecho sus 
estudios y _que. está_ libre_ ~el ~ervicio militar, aunque no 
tenS'a una mtehgencia privilegiada no haya reunido un 
capital de cuarenta mil francos, q~e representa la renta 
perpetua de nuestro sueldo esencialmente transitorio. En 
es~e per~odo de tiempo un tendero debe haber ganado 
vern~e. mil fran_cos de renta, haber hecho negocio ó haber 
pres1d1do el tribunal del comercio· un pintor ha embadur
nad? un kilómetro de tela y debe ~er condecorado con la 
~egión de honor ó darse aires de un gran hombre descono
cido. !Jn hombre de le_tra~ es profeso~ de algo, ó periodista 
de á cien francos las mil lmeas, ó escntor de folletines, ó se 
h~lla en ;'anta. Pelagia después de un libelo luminoso que 
disgust~ a los 1esuítas, lo cual constituye un valor enorme 
y convierte á un hombre en político. En fin, un ocioso que 

• no hace nada, pues hay ociosos que hacen algo se ha creado 
· de~das y halla una viuda que se las pagu.e.' Un cura ha 

temdo t1emp? para llegar á ser obispo in partibus. Un 
autor dramático se ha hecho propietario aunque no haya 
hech? nu~ca una comedia entera,· como Bruel. Un mucha· 
cho mtehge~te y sobrio que haya empleado el descuento 
con un capital muy pequefio como la sefiorita Thuiller, 
compra un cargo de agente de cambio. Vayamos más abajo. 
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Un pasante es notario, un trapero tiene mil escudos de 
renta, los obreros más desgraciados han podido llegar á ser 
frabricantes, mientras que en el movimiento rotatorio de 
esta civilización que confunde la división infinita con el 
progreso, un Chazelle ha vivido á razón de un franco diez 
céntimos por cabeza, lucha con su sastre y su zapatero, 
tiene deudas, no es nada, es un cretino. Vamos, sefiores, 
un buen arranque algún día, presentemos todos nuestras di
misiones. Fleury, Chazelle, lanzaos á otros mundos y sed de 
una vez dos grandes hombres. 

CHAZELLE, calmado con las palabras de Bixiou 
Gracias (Risa general). 

BIXIOU 

Hacen ustedes mal. En su lugar, yo me anticiparía al se
cretario general. 

CHAZELLE, inquieto 
¿Pues qué tiene que decirme? 

BIXIOU 

Chazelle, Odry le diría á usted con más amabilidad que 
Lupeaulx que para usted la única plaza libre es la Plaza de 
la Concordia. 

PAULMIER, abrazado al tubo de la estufa 
¡Pardiez! Baudoyer no os perdonará, no tengáis cuidado. 

FLEURY 

Pero ¿todavía estamos con Baudoyer? Vaya un tipo que 
defendéis. Hablemos del señor Rabourdin, ese es un hombre. 
Me ha puesto un trabajo sobre la mesa que serían precisos 
tres días para despacharlo aquí... Y sin embargo, lo tendré 
para esta tarde á las cuatro. Bien es verdad que no viene 
detrás_de m( como un perro ni me impide que venga á hablar 
con mis amigos. 

BAUDOYER, presentdndose 
Seíi.ores, convendrán ustedes conmigo en que si se tiene 

derecho á censurar á la cámara ó la marcha de la adminis
tración, no ha de ser ciertamente en las oficinas (Se dirige 
áF/eury) ¿Por qué viene usted aquí, caballero? 



222 LOS EMPLEADOS 

FLEURY, insolentemente 

Para advertir á estos señores que hay jaleo. Bruel ha sido 
enviado al secretario general y Dutocq también corre. Todo 
el mundo se prepunta quién será nomorado. 

BAUOOYER 

. Esto, señor mío, no es cuenta nuestra; vuélva~e á sus ofi. 
cmas y no venga á turbar las mías. 

FLEURY, en la puerta 
Sería una famosa injusticia si se la birlasen á Rabourdin. 

Yo juro que abandonaría el ministerio. (Vuelve.) ¿Ha en• 
contrado usted su anagrama, papá Colleville? 

COLLEVILLE 

Sí, aquí lo tengo. 

FLEURY, inclinándose sobre la mesa de Colleville 

. ¡Famoso! ¡famoso! esto mismo es fo que ocurrirá si el go
bierno continúa su oficio de hipócrita. (Hace seña á los em· 
pleados de que. Baud_oyer_ escuchaJ Si el gobierno dijese 
francamente su mtenc1ón sm conservar preocupaciones, en· 
ton~es verían los liberales lo que tendrían que hacer. Un 
gobierno que pone contra sí á sus mejores amigos y á hom· 
bres· como los de los Débats, como Chateaubriand y Royer· 
Collard, da lástima. 

COLLEVILLE, después de haber consultado á sus colegas 

Mire usted, Fleury, es usted un buen muchacho, pero no 
hable aquí de política, pues no sabe el daño que nos hace. 

FLEURY, secamente 
Adiós, señores, me voy á trabajar. (Vuelve y habla en voz 

baja á BixiouJ Se dice que la señora Colleville está liada 
con la congregación. 

BIXIOU 

¿ Por dónde? ... 

FLEURY, soltando una carcajada 
¡Nunca se le coge á usted desprevenido! 
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COLLEVILLE, inquz'eto 
¿Qué dice usted? 

FLEURY 

Nuestro teatro hizo ayer mil escudos con la pieza nueva, 
á pesar de qu-e va la cuadragésima representación. Debería 
usted venir á verla, las. decoraciones son hermosas. 

.En este momento, Lupeaulx recibía en la secretaría á 
Bruel, tras el cual se había puesto Dutocq. Lupeaulx había 
sabido por su ayuda de cámara la muerte del señor de la 
Billardiere y quería agradar á los dos ministros haciendo 
para aquella misma noche up. artículo necrológico. 

-Buenos días, mi querido Bruel- dijo el semi-ministro 
al subjefe al verle entrar-y sin ofrecerle asiento.-¿Sabe la 
noticia? La Billardiere ha muerto y los dos ministros estaban 
presentes cuando ha sido sacramentado. El buen hombre ha 
recomendado muy eficazmente á Rabourdin, diciend<;> que 
moriría considerándose desgradado si no sabía que había de 
sucederle el que constantemente había desempeñado su 
plaza. Al parecer la agonía es un acto en el que se confiesa 
todo. El ministro se· ha comprometido con ·tanto más motivo, 
cuanto que su intención, como la del. Consejo, es recompen
sar los numerosos ~ervicios del señor Rabourdin ( mueve la 
cabeza á los lados). El consejo de Estado reclama su con
curso. Se dice que el señor de la Billardiere deja la división 
de su difunto padre y pasa á la comisión de gracia y justicia, 
lo cual es como .si el. rey . le hiciese un regalo de seis mil . 
francos, puesto que el destino es como un cargo de notario 
Y.P~~de venderse. Esta noticia causará alegría en vuestra 
d1~1s1ón, donde tal v.ez se creería que se colocaría á Benja
mm. Bruel, sería preciso redactar diez ó doce líneas para dar 
cuenta de la.muerte del buen hombre. ,Sus excelencias lo 
v
1
erán (lee los periódicos). ¿'Conoce usted la vida del papá 
a Billardiere? · . · 

Bruel hace un gesto para acusar su ignorancia. 
-¿No?-repuso Lupeaulx.-Pues bien, ha estado mez

clado en' los asuntos de la Vende.a y era uno de los confi-
tntes ~él difunto rey. Como el seµor conde de Fontaine, no. 

quendo transigir nunca con el. primer cónsul. Ha chua
neado un poco.Nació en Bretaña de una familia,- ennoblecida 
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por Luis XVIII. ¿Q_ué edad tenía? No importa. Sobre todo 
puntualice usted esto ... La lealtad, que 1w fué nunca dts111t11· 
tida por él, una religiosidad probada... ( el pobre ~om~re 
tenía la manía de no poner nunca los pies en una 1gles1a) 
dadle el título de piadoso servidor ... Procure usted poner de 
manifiesto que pudo cantar el cántico de Simeón al adveni• 
miento de Carlos X. El conde de Artois estimaba mucho á 
la Billardiere, pues ha cooperado desgraciadamente en el 
asun.to Q_uiberon y ha cargado con toda la responsabilidad. 
¿Y sabe usted? La Billardiere justificó al rey en un folleto 
publicado en contestación á una impertinente historia de la 
Revolución hecha por un periodista y en esto puede usted 
apoyar sus razonamientos de adhesión. En fin, pese usted sm 
palabras á fin de que los demás periódicos no se burlen de 
nosotros, y tráigame usted el artículo. ¿ Estaba u.sted ayer en 
casa de Rabourdin? 

- Sí, monseñor-dijo Bruel.-jAh! dispense. 
-No hay de qué-respondió Lupeaulx riéndose. 
-Su mujer estaba hermosísima-repuso Bruel,-no hay 

otra igual en París. Las hay tan listas como ella, pero no la 
hay tan graciosa y tan lista á la vez. Una mujer puede ser 
más hermosa que Celestina, pero es difícil que sea tan va· 
riada en su belleza. La señora Rabourdin es.muy superiorá 
la señora de Colleville-dijo el vaudevillista recordando !a 
aventura de Lupeaulx.-Flavia debe lo que es al comercio 
de los hombres, mientras que la señora Rabourdin lo sabe 
todo por sí misma, y yo temería decir un secreto en lat(n 
delante de ella. Si yo tuviese una mujer semejante, creena 
poder lograrlo todo. . . 

-Tiene usted más talento del que le es permitido tener 
á un autor-respondió Lupeaulx con un movimie~to de 
vanidad. Después se volvió para ver á Dutocq y le di¡o: 

- ¡Oh! buenos días, Dutocq, le he mandado á usted lla· 
mar para rogarle que me preste su Charlet si está completo; 
la condesa no conoce nada de Charlet. 

Bruel se retiró. 
- ¿ Por qué viene usted sin que le llariie?-dijo dura· 

mente Lupeaulx á Dutocq cua~do estuvieron solos:-¿Est1 
en peligro el Estado para vemr á verme á las diez en e 
momento en que voy á a_l_morzar con Su _E;xcel_encia? . 

1 -Tal vez señor-d1¡0 Dutocq. -S1 hubiese temdo e 
honor de ve~le esta mañana, sin duda no hubiera usted 
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hecho el elogio del señor Rabourdin después de haber visto 
el que éste hace de usted. 

Dutocq abrió su casaca, sacó un cuaderno de papel del 
lado izquierdo y lo colocó sobre la mesa de Lu~eaulx. Des: 
pués fué á echar el cerrojo temiendo una explosi?n; he aqm 
lo que leyó el secretario general referente á él, mientras que 
el gerente cerraba la puerta. 

SEÑOR DE LUPEAULX. - Un gobierno se desacredi~a _em
pleando ostensiblemente d tal hombre, que ~iene stt especialidad 
en la policía diplomdtica. A este persQna;e ~e le puede pone: 
con éxito enfrente de los .filibusteros políticos de l~s de7.nas 
ministerios, pues seria ldstima emplearlo en la policía znte
nor. Estd muy por encima del espfa vulgar, sabe compren
der un plan)' llevar d cabo una in/ amia necesaria, buscando 
tn todos los casos la retirada. 

Lupeaulx estaba sucintamen_te analiza?º en cinco ó s~is 
frases, resultando aquello la qumta es~nc1~ del retrat_o bw
gráfico colocado al principio de esta ~1s!on~. A las primeras 
palabras el secretario general se smtió Juzgado por un 
hombre más fuerte que él, pero quiso reserv~rse el derecho 
de examinar aquel trabajo trascendental, sm entregar sus 
secretos á un hombre como Dutocq. Lupeaulx m?stró, pues, 
al espía un rostro tranquilo y g:ave. El secr~tano $eneral, 
como los gobernadores y magistrados, com_<: los diplomá
ticos y demás gentes acostumbradas á escu~rmar el corazó~ 
humano, no se asombraba ya de nada. Habituado á, las t_ra_,. 
ciones á las astucias del odio y á los lazos, pod1a recibir 
una h~rida en la espalda sin que su cara denotase nada. 

-¿ Cómo se ha procurado usted este documento? 
Dutocq contó su buena suerte; mientr~s le es~uchaba, la 

cara de Lupeaulx no denotaba aprobación 1 as1 es que el 
espía acabó con gran miedo el relato que había comenzado 
triunfalmente. 

-Dutocq, ha puesto usted el dedo e1:tre la corteza y el 
árbol-respondió secamente el secretario general.- S1 no 
quiere usted crearse terribles enemigos, guarde usted el más 
profundo secreto acerca de esto, que es un trabajo de la 
más alta importancia conocido por mí. . 

Lupeaulx despidió á Dutocq con una de esas miradas que 
son más expresivas que la palabra. 
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